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U liminj que entibe?» estos rengtones «presentí el sepulcro pro- 
pan encerrar los restos del hombre toIuoso ailre loe virtuo- 

^  «  patricio fan»$o, del orador insigne i  quien España rinde culto 
¿ ^ * t a  y admirseion, y cuyo nombre es uno de los pocos que se 

íel &BJO de nuestras lochas políticas, para pasar i  la mas 
PWteridad puro y sin mancha, como motóo de hombres pú-

Fírf' de que rKis ocupamos, elegido por la Aeademi» de San 
a tre  tos Tirios que se presentaron, es de D. Antonio Zasa- 

> uno délos muj contados arqnilectos de verdadero mérito que 
artes en España en la época presente.

« 4. '  presentar un recuerdo de ese proyecto, que, como su-
'■*_otros muchos en nuestro país, corre peligro de que pasen 

«uos sin que se rethee.
'a i’n ? \  esta indicación nuestra fuera parte para que se empeia- 
^^• 3 obra que nuestra augusta Reina, por uno de esos impulsos ge- 

I o® ofreció esponÚneacoeDte á levantar i  sus 
®o obsequio á quien tuvo la honra de ser nombrado su tutor, 

tan lealinenle este c a ^  y adniíoistraade el patrimo- 
el acierto y equidad que soa bien notorios!

gue cumple un aniversario de la muerte de Aigüelles, hemos

u  mm\ DE mi cata b a  n g ijo s .
iír\ií^** j^**® **’ bellas qse ofrece este pueblo, e i p « la  par- 

t**a*ían I ’ '** ** rooblaña de í in ta  Catalina. Allí se
'^tund* “ * * y aiuladas llanuras del mar Cántabro, que se 

j. tonianania c«i el hori?onte;á»j»yotro lado aparece la 
M  mas «tensa antiguBmenle; peroá causa de 

'* ii actmi^ embatsade aquel Eleroetomento. se ha ido minoraiido, y 
ba'en iuIk!Í7° ** rodeada de peñas y rocas, que la
' ' '" l id e h ^  )***̂ ' ** ^  antemural de la población, especie de

'- lia-ü '? ™y* eminencia se descubren las
 ̂laaeras de Somié y la campiña de Treawñes; se parece á un

monstruo colosal que se avanza sobre el Océano, y está luchando con 
él por la posesión de este puerto. Hay cierlos dias en que desde aquel 
alio se goza de un espectáculo graidkso y aterrador, sobre todo miran­
do M da el Nordeste y  hasta á  arenal de San Lorenzo, que terma una 
especiede golfo, adonde no arriba ninguna embarcación, no siendu
íOfuna lancha pescadora en diasmny boaanribles. Esa granmasa de
agnas se levaola, brama agitada y tempestuosa, convirtiendo su su­
perficie en encrespados surcos que «  empajan^ sucesivamente, y kto- 
nados de blanca espuma se rompen ton estrépito contra los arrecifes y 
peñascos, cambiando mil caprichosas figuras. En medio de este impo­
nente aparato, ni un buque se percibe, ni se oye el murmullo de las 
faenasmarineras; soto resuenan et rugido de tasólas y el estampido del 
trueno, que interrumpen el silencto solemne y siniestro que reina en 
esta ptoya solitaria.

Al contemplar esta marembravecida, se agolpan i  la imaginación 
¡deassublimes acerca ddpoderdelCriadory dei universo, al frente de 
la debilidad délos mortales.

En efecto, ennmerad tos sucesos mas grandes ^  la sociedad, !..» 
e^iectácnlos mas imponentes de los hombres, y vereís siempre un no sé 
ipié de pequeño y miserable, que revela nuestra impotencia, l'n sun­
tuoso festín, una brillante parada militar, la apertura de una cámara 
legislativa, la inauguración de mi congiwo diplomático, la coronaeion 
fastuosa de un principe. la entrada triunfal de un guerrero 
Entre todo este lujo y esplendor, surge coal fantasma aquel-pensamicntu 
btldico de Shakespeare en £I JfotiiítA:

..............................Lif4 ú a u U
l«Id éy ontdiw; fuilofvM iá andfwy  
lignifigiitg mlAing.

jYqné vales esos aconleeimientos comparados coa uua gigantesca 
mote de nieve que se desploma y todo lo inunda etm sus torrente» arre­
batadores? {Con una citarafaqueseprKíiMlacoolKaTlsonoKtrueodo; 
una erupción volcánica que esparce el terror y el eslerminio en una 
dilatada comarca; el rayo que lana súbitamente la muerte; el huracán 
que arranca los árboles mas firmes y derroca los mas sólidos ediüciov 
el naufragio aw  sepultó en el ancho abismo á los angustiados navegan- 
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^  g«n<tey subliiM; nad,

y  arro?4Dc¡a,levaata obelisco», co- 
r a = a i^  . P»ra dejar ea la tierra una memoria de su tránsito
• hasta diputar á la muerte el fatal derecho da

en J i í f  T í  —  ’ “ agnífleo* mausole^, y
„raM en ellos soberbias inscripciones. ^

La mar y la soledad de consuno preparan el ánimo para recibir y
í  ' «  E lid esp o b U cJ

P»r todas parles: se encuentra constaate-
iw ih m  T  '“W gantespe le incomodan, le
mi^tuiiaii, le perjudican. Cada uno de estos centros tiene cierta simi-

« p t i l s ” en ,ue  ae mecen y rebullen infinitos

^  «pítales populosas hay eslí- 
m uM , hay sensacjoaea mas fuertes y variadas, hay ejemplos y 
^ e l o s  ̂  mutar, hay mayor y mas rápido desarrollo de fa^Udes! 
« r o  en la  soledad, en el silencio se reconcentra uuo en si mismo y 
adquiere un poder superior. Así el poeU rehuye el bulücio para describir 
conmocolwidouna maBana de primavera, angalanada de llores y 
amiUadi por un ambienU apacible; imágen de esa edad de la inocen­
cia cuyo recuerdo nos asalU durante el resto de nuatra vida, ó para 
pintar « a  o ^ s  tintas una tarde oscura y nebulosa del invierno, en 
la que los árbolM deshojados representan al hombre sin Dusiones, y el 
aspecto tétrico del boriioate es el reflejo de un alma desconsolada Asi 
'¿ateaubriand nos entusiasma ¡fi hablar dejos bosques seculares de la 
4ntfriea SeplentnODal,y deesas noches en ipie la luna esparda su luz 
melancMC» y amarilienta sobre la vegetación robusta y lozana del 

•.'uevo,.Hundo: noches serenas y encantadas que ofrecen alguna analo- 
cia con la felicidad de dos amantes cuyos corazones laten con igual ter- 
uura, cual arpas eéíits pulsadas por vírgenes mistoriosas. Así Lamar- 
Ime, con su imaginaciou deslumbradora, pone delante de nuestra visU 
esa costa borrascosa de la Siria, esa tierra saató de tan honda y grató 
inm ona, esos montes sagradcsque cantaron ios Profetas. Ymuchos 
«glosantes, ahlteneisá Demóstenes ensayando sus recursos oratorios 
álas onllas ^1 mar Focio, huyendo del tumulto déla plaza de Atenas. 
Ahí teneis 1 Cicerón que estampa sus pensamientos y los trasmite i  la 
postendad, desde su reUrada manaion de Tusculum. Y en todos tiempos 
V époc«, ¿desde dónde se lanzaron á la sociedad las ideas mas atrevi­
das^ lavadoras? ¿dóndese terminaroo obras clásicas que inmor­
talizan ásus autores? ¿dónde en fin el gen» del hombre ha llegado al 
mas alto puntode creación y de gloria ? Enel aislamiento de l i  cam­
pos, en el retiro del gabinete, en la lejania délas distracciones; á me- 

también en la oscuridad de un calabozo, en el abandono del des- 
Uerro, entre u s  pnYtcionesy la desgrída

í  '"«E í*  ?“« “  re«la  desde 
edad tem ^na, asi como Hérculci, que ya en la cuna desganábalos 
mi^tTMs; ese destello resplandeaente que alumbraal universo cu^ 
uiu antorcha inmensurable: esa plantó vigorosa que crece y se desar­
rolla espontámamenle: ese quid dirinum que eleva á quien lo posee á 
á u ̂  regmn ideal: ase raro privilegio que la ventura ó el in fw lu K s -  
p e ^  coa mano avara, no aparece en la tierra mas que para padecer-

,e M  de U ínhuna que con su palabra elocuente fulmine el rayo como
i  semejanza de metewlumi­

noso, sea el gemo del esentor, que con su pluma como tremenda palan- 
M , conmueva las masas y engendre las revoluciones; ora el e e n i c ^ -  
t ar que ̂ ^ s i le  en jos altares de la patrU los trofeos de s Ü ^ é ^ .  
la n a í ^ h ' ’ Eemo de lai ciencias y de las artes que arran« á 

>««^ditas arcanos; el genio está condenado á 
la desventura. En vano ceñirán sus sienes laureles y coronas- en vann

aun despue» déla muerte y en su losa funeraria de pomposo eniuBo- 
^  vano ocupara mía dorada página en los anales d ^ f h l S ’ 
siéndola admiración de las generaciones veoideras; su vida tiene mié 
« r  sin o ^ r g o  ^ t i f i a d a  por amargas lecciones y funestos desenga-

r  ¿ Bo*is«rio demandan^
el i ^  é á J J T r ' ! S T  á Cervantes gimiendoen una c i r a l , iCamoens muñendo en un hospital, y í  otras muchas
ce ehridadra, timbre y orgullo de nuestra « a .  cuyaenm^ra ion « rh  
interminable y desconsoladora- uumeracion sena

Al recorrer las hojas enlutadas de la hiriorii, y al observar una 
sene continua *  contratiempos y calamidades, no podemos menos do
t^n^'hTT í®" “ ■ al pié de la

Espronceda: ¡ Qué triste es nuestro destiw sobre

t e a t r o  d e  h a to s  f r a g o s o .

fi'jOD Marzo 8 18b3.

Asiolin ESPERON.

irlo '®* ¡“faügables dramaturgos de aquel fecundísimo »- 
gio A H J ,  y uno de losquealeanzaron mayor celebridad, que ha llceiii 

apreciables y numerosas obras, fbé 
el caballero D. JüAHMATosFRAfloso,nacidoen Albito,en PorluriL 
^ d o  este remo tornaba parle de la monarquía española. á prinfr 
^ 8  de aquel agio. Cursó en la universidad de Evora, y toé cavile» 

déla órdende Cnsto; pero avecindado luego en Madrid,» 
^ i t ó  esclusivamente al cultivo de las musas, y especialmentek 

cual no pueden negársele grandes dotes; hasta q* 
en 1692 y *  edad muy avanzada, falleció en esta misma capital,

estraordinaria y el apetito sobrenatural que la ini- 
g®t^le vena de Lope y Calderón habían producido en el público espa­
ñol háeia ̂  especlácukw escénicos, necesitaba dtorio alimento, ir.l- 

y ^  « si innumerables producciones 
de aquellos dos colesos, bastónan á surtir durante un siglo entero ks 
iM t^  de ^  Europa, el nuestro los consumia y devoraba con lujert 
s r t rnsciable, qw no alcanzaban apenas á calmar los que por cenlfr

S p d S ' . ' " ” í  -i*

®*‘® ̂  ®‘ y privüegiados maes­
t r o  del arte, creaeron respectivamente otros muchos que con mayor i  
w nor fortuna lucharon en aquel espléndido palenque del ingenio, 
contnbuyena á la erección de aquel suntuoso monumento nacloLl, J 
^ c a ^ n  laureles mas ó menos inmarcesibles y duraderos. Cierta-

“  «' Eusto (kl público de 
í-  los m acacos errores de sus primero inge-

h ile ra  sujetado á mas difíciles pruebas la ostentócioD del ingenio v el 
cultivo de la dramática poesía. Nuestro teatro eutoucea no a¿ia segu- 
ramenle tan neo, ni tan abundante el catálogo de nuestros dramalut- 

“ ‘«íso  eclipsados sus primores en la
nube de desaciertos que ofusca y contradice su belleza
so d ^ r „ ““ ’ ®* ,̂.?P®®̂ ®®‘’®'"°’ «® o es notorio, consuabundo- 

y encantado primor. No hay pues que me-

smo estudiar uno y otro contorme fuéron, v «afesar francamente 
que, sea cualquiera la ilustración de la c ritia  actual, d o  h a y  v a r a  en 
ella para medir el tóiento de los Lopes y  Calderones. ^
I .  1̂ ™  con» en todas las obras humanas nace el abuso al lado *  
w  mayor perfeccwn, asi sucedió con el cultivo del teatro esnañol ea 
a s,«aQda mitad del sigic XVir, habiéndose i ^ u  ido á un '̂  ̂ S  

de oficio ( ( ^  ao sabemos si era bastante lucrativo) y n u « ^  S  
un infatigable t ^ r  dramático, en queel mismo ™ ¿ L T l^ a  J ík m  
^0  y producía bajo el anónimo de d i Z Z - T l b Z ^ Z ,

«1 gusto y dramati¿ban tsm- 
HumaZ^ yfúgon^tos, los Squiíaches y Rebolledos,
Humanes, U ^ a  y la Corana, Puuonrostros, Salinas y Sruelas, 
A u n c ^ , Mondéjares y JabaJquiatos; los ministros y embajadores los 

^  los predicadores, tos religiosos, y hasta Jas mon­
jas, todos alternaban con eilabctftoso enjambre de Doetasmieá tic .w  
denes de Felipe y del Conde-Duque I r S a a X  suSfdo 1 1

E u ire to ^  estos infatigables artífices, descollaba Morete con»
I f i !  '^'•"«olee de piezas teatrales; y M
bastando á m  estremado ardor su invención propia y su admÍEable in­
genio , M hüa mano de las (Aras de ¡os demás para adoptarlas refbr-

“ »J°«»¿«i«oiertómenleín sus d S t ó s ’m a S
renuncUndo á su propia 

■ ^ ‘10 y fama. Esto'^Té 
v i l  y^ lo echaron en cara sus contemporá’n»!-
I ^ T y 1  , que en su Kr/ómm p o ? L  dW
asi. «Yen medio de este peligro reparé que D. Agustio Morete esiab*
!^ v í,r® i-^ - ’ ® T * ’ And parecer eran «me-

“ ¿Icee acofdaba. Estaba diciendo enl»
•al. estó no vale nada; de aquí se puede sacar algo: mudándole algo á

•cuando tmios estaban con las armas en las manos; y d y ^  que

•aquí mas que ninguno, porque aquí estoy minando al e n em ig o ^  
buscMdo qué tomar de esas c o ^  

• m e ^  Esomismo íiM respondió) me obliga á decir que estoy miniP' 
•doalenemigo, y échelo deverenesta copla; ^ "

«Que estoy minando imagina 
• cuando tu de mi le quejas,

!ii
M
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• Que en estis comedias viejas 
»be halladouoatiravamini.»

No conleató Morete con aquella exhumación y apropiación da mu­
chas obras de los poetas anteriores, ferrad, 4 loque parece, para aten­
d í  al surtido con otras nuevas, una especie de asociación en coman- 
m u, por el estilo de la que recieolemente ha renovado B a g e n io  S c ñ b e  

en el moderno teatro francés; y lomas gracioso es que ei mismo Cañ­
ar, que ya hemos visto leiaheria, fué después el mas intrépido y con­
o c is te  de sus asociados d colaboradores, y tanto, que no conocemos 
cooeiha alguna esclusivamente suya, sino en concurrencia con Moreto, 
Mil«, tillaviciosa, Zavaleta, Jos Figueroas, Rósete, etc.

En esta estraña sociedad trabajó muy activamente nuestro Matos 
r XACoso, como puede verse en muchas de sus obras dramáticas, tales
^ C B ír p o r o  I n a n t a r ,  A m o r  h a c »  h a i t a r  ¡o$ m u d o » ,  E l  P r i n á p s  

^ipuM o, B l  B t d e n t o r  c a u l i t o ,  S a l o  piadoso ss mi h i j o ,  O p o n t r s e  á  
laseJtrsilai, E l  m e j o r  p a r  d o  lo e  d o c e ,  B l  ¡ t i r a d o  á t l  c i l i o ,  E l  bru- 

“‘^Mionúj, fifMgueroempíriidor, y otras enque tiene una Ó dos 
jcroidas; también imitó á Moreto {aunque no con igual éxito, por ser 
uoy inferiores sus fuerxaa) en la censurable adopciou de pensamientos, 
W a^ y  earactéres agenos, de que se ofrecen entre otros ejemplos las 
a j  I* * y  I d j o d e  la p i e d r a ,  imitadas, ó mas bien plagia- 

 ̂ ids de Tirso de Molíaa, l a  f i r m e z a  e n  l a  h e r m o s u r a ,  y  L a  e l s c ^  
^  ¡a  o i r i u d .  P e r o  í  vueltas de todos estos justos ca^os"que pue- 
n «  tüngirse i  Matos, hay que reconocer en él una gran dosis de ingenio 
H e  invención propia, que le permitió producir por si solo medio cen- 
i ^ r  de comedias, en las cuales brilla su talento despejado, su rica üna- 
rnacioD y su vena poética.

Machas, es verdad, la mayor parte de aquellas producciones, están 
® ^ d a s  por aquel mal resabio del gusto gongorino, contra el que 
“ rolos poetas clamaban, y i  que todos, y Matos muv principalmente, 
W iantnbuto , sin duda por complacer al pábHco, que debia saberle 
^  *0 que no entendía; muchos de sus argumentos son en estremo 
^ ra ia d o s y  estravaganles; muchos de sus earactéres inverosimiies; 
^ h o s  de eus razonamientos alambicados é imposibles de comprender. 
^  en cambio de estos achaques, comunes á lodos los escritora de 
^ l l a  época, é hijos del mal ejemplo de Lope y de su A ’ H  n a n o  de  

• ^ i r  c e m e d i a i ,  pueden escogerse hasta una docena de las de .Matos 
™ Qoe campea su despejado ingenio con mas regu]aridad,enqucbri- 
«n^dotespoélicasenloda sulozanlay vigor. Estas comedias son 
W tituladas £ í iobio en «u r e t i r o  y  o i l l a ñ o  t n  ¡ v  rincón, L o r e n z o  m e  

‘‘^ ' y v t a r b o m m d e  T o le d o , E t  y e r r o  d e l  e n t e n d i d o ,  C o n  a m o r  n o  h a y  
* ^ í id ,  L a r e n g a n z a  e n  e l  d e s p e c h o ,  E l  t r a i d o r  c o n t r a  s a s a n g r e y  

h in/an/M di L a v a ,  E l  jalón d« joi?uij«r, P o c o  a p r o v e c h a n  arijo», 
« fe h a  p o r  el deiyrecto, y alguna otra que no recordamos.

™®P*clalla primera, de e l s a b io  e n  l a  r e t i r o ,  es á nuestros ojos 
^aabellisiina producción, que baslaria poreisoliienaitecerel nombre 
j* wantor; la novedad del argumento, la creación del singular carác- 
*  de/lian Labrador, la discreta combmaeion del plan, y la poética 
®™fta del estilo, se reúnen en esta comedia para hacerla una de las 
^SDoUbles, sinola priineia, dennestro teatro de segundo órden. No 

*ci$o menos rica en originalidad é ingenio la de l o r e n z o  m e  l l a -  

ni las ceden en combinación y enredo las demás citadas; pero 
'ro»noes posible en este articulo descender á su análisis critico, ni 
nndar una idea del plan y desempeño deellas, nos contentaremos ron 
i ^ r  raueslras dd estilo poético, en las cuales veremos que si el 

Matos adolecía frecueuíementede )a enfermedad del eulíerauifuio 
^ h M n te , también oslenüba á veces ana facilidad, una gracia v 

icW de espresion, que le ctdocan en este pimío á la par de noestros 
“ “ felices autores.
 ̂ Meliriéndonos á la primera de aquellas comedias, E l  t a b ú  e n  s u  
i i m .  nos seria difícil esci^er trozos, razonamientos ó diálogos que 

a conocer su estila p e rico , porque siendo demasiado abundan- 
J'eslensog, corríamos el riesgo decopiar todo el drama, y lambien 

la principal belleza de él consiste en la disposición del aigu- 
^ n io ,  en el giro de la acción y en la animada lucha de los earactéres 

= ic ^ ir  que muchas de sus halagüeñas escenas no desdicen de las
ton , ***• Garrió d s l  c a s l o A t r  y del Bifo bombr» d e  J k a l á
vo las cuales tienen mucha semejanzi en la átuacion; especialmente 

bita que hace el rey disfrazado al honrado Juan, que toda su vida
d a i - 4 la tentación de írasla- 

iM consejos que el mismo Ubrador da á su hijo al tiempo de des- 
PMirleparalacorte.Diceatsi:

Ala corta v a s ,.Montano,
^  y mozo, y ssiá justo 
que con la sonda en la mano 
navegas mar Un profundo.
La pruncr plana del arte 
en que prudente te industrio 
es la virtud, que esta sola

es de todo riesgo escudo.
Mide el gasto con la reula; 
no te empeñes coa recurso 
de que al tiempo de la paga 
se cumple Umbien el juro.
Caudal se llama el Ulenlo 
y caudal la ciencia; juzgo 
que lo tiene solo aquel 
que lo tiene todo junto.
Es ruindad el ser escaso; 
ser perdido es riesgo sumu; 
lo que gastas, te bace falla; 
lo que guardas, te hace muctu).
Al fm consiste éi acierto 
en saberle dar su punto, 
de suerte que le conserves 
siempe ageno y siempre tuyo.
Con agrado y con sombrero 
gana el afecto del vulgo; 
sé bien quisto, que esto solo 
poco cuesta y vale mucho.
Aunque no aplaudas á todcs, 
no murmures de ninguno; 
que lo nota el que te escucha 
sin tenerte por mas que uno- 
En lo que toca 4 mugeres 
ni te aconsejo ni apuro, fu )
con Constanza eres casado, 
que harás lo cneji» presumo.
Pero tampoco te quiero 
con las damas tan sañudo, 
que pase el chiste i  desaíre, 
ni lo cortés 4 lo rudo.
Acompañarte procura 
con hombres de honra y de punto, 
que aunque seas tú  quien fueres 
como los otros te juzgo, etc.

En la del Carbonero de Toledo, aunque menos verosímil y coscecla, 
hay también un caricler bello y angular, que es el del aventurero Loren­
zo, encumbrado por su valor y por sus generosos sentimienbK 4 los 
cargos elevados de la milicia y á la nobleia de caballero. Véase con 
qué dignidad y alergia esí4 reasmnido y presentando este carácter 
«a los sígtiieutes versos que el mismo Lorenzo contesta á su general, 
que pretende premiar sus hazañas con d  hábito de Santiago,

LoRBMO...... Señor, diciendo verdad,
no tengo mas calidad 
ni padre mas generoso, 
que este brazo y esta espada.
Soy un pobre labrador 
que no tuve mas honor 
que el aradoy el azada; 
pero muy rristiano viejo 
por vida del rey; que no hay 
en las tiendas de Cambray 
cristal de mas puro espejo.
De esta manera nací, 
si es que la virtud n  alaba, 
que como ea otros acaba 
mi linaje empieza en mí ; 
porque son oaejores hombres 
los que sus linajes bacon, 
que aquellos que los deslútcen 
adquiriendo viles nombres.
Hay una graa necedad 
es e! mundo introducida; 
en viendo en alto snbida 
la virtud sin calidad, 
todos afrenUirla intentan; 
y á los que miran perdidos 
alaban por bien nacidos, 
cuando su linaje afeentan.
No me dieron á escoger 
padres, ^ n  señor, y asi 
donde quiso Dios nací, 
que por mi comienzo 4 ser.
Lo que soy no es heredado; 
que nadie me agradeciera, 
si yo mismo no me hiciera, 
lo que otro me hubiera dado.
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Y no he devolreretNe; 
de bo; n n s , con fovw de J)ios 
to que fuere, áDioe y i  roe 
y á n llo  &bo,nomas.

Esto baste pera apreciar le elevación de sealimientós, la gravedad 
w  estilo de que muy frecuenterneute solia hacer ostentación la pluma 
de .Hatos F rasoso. Si se quiere una maestra de su estremada facilidad 
en versificar, de la ligereza y gncia de su espresion cómica, léasela si­
guiente disculpa que da el gracioso, sorprendido en cierta casa, en la 
coioedía titubada Con amo^ nc Aay amiitad.

Ya sabes las lentecionea 
que üeae U carne humana, 
y que es muy amigo el cuerpo 
del enemigo del alma.
Yo vi á Inés y enamóreme; 
y aunque no es buena su cara 
7  ella 8  un diablo, ímagiuo 
que por eso me tentaba, 
iifjela mi amor, y como 
por lo que tiene de blanda 
para muger ie  un cerero 
valia lo que pesaba, 
porque harán cera y pabilo 
de ella coa una palabn; 
me respondió que esta noche 
ia viese, 7 cuando yo estaba 
en lo que Dioe no es servido, 
tú , que encreste pmr la sala, 
yo, quem atélabejia, 
tú , que sacaste la espada, 
yo, que me esooadi aquí dentro,
Inés, que me dióla traza, 
tu heimana, que oyó el raído, 
mi zapato, que reca la , 
tú , que caíste en la cuenta, 
y yo que cal en la trampa...
Esta es ia verdad, y juzgo 
que aquí no he pecado nada, 
aunque i  no venir Un presto 
pudiera ser que pecara.

Especíaímente en lo» graciosos solia colocar Matos Un crecido 
«nnero de cuentos,etiistesyagudezas,que en este punto no le llevan 
ventajas los míanos de Moreto y Calderón. Véanse aquí algunos de los 
m ucto que pudiéramos citar, y que se hallan m  las comedias titula- 
u s  Ver srCTMT, El fled«iwrsa«íi», La canaria calalana, Elntariéo 
d* *u madrt, y La Üchapar i l  iMjM-ecw.

De limosna y sin dinno 
la barba hacia á  un pastor, 
con la Eiavaja peor, 
desazonada un bariero. 
Como la navaja esUba 
con mil oídlas qne tenia, 
el cabello no partía, 
mas el rostro desoliaba. 
Conoció el pastor el yerro, 
y sin poder eslorbaJIe: 
en este t i e e ^  en la calle 
daban de palos i  un pero. 
«iQuéseiú aquelloU decía 
el lurbero á sos oídos, 
viendo que con alarido» 
el paro los aturdia. 
Bépoodió ei pastor. lAlU 
i  aquel perro que se escarba, 
deben hacerte la barita 
de limosna, como á mi.»

n.
Mira, te tertuoa es una 
dama de gallardo cuerpo, 
Ueoa de joyas y galas, 
que causa á to¿te lespeto. 
Esta anda entre los coooirsos 
mayores dei universo; 
y los (bscrstos que veo 
venir con garbo y d e ^ jo

una muger Un bizarra, 
como cor loses y atentos, 
i  los lados se retiran 
porque ella pase por medio 
baoíendo como eoíendidos: 
y como lo» majaderos 
no hacen caso ni se aparUn, 
y se esUn quedos que quedos, 
ia ióftuna, que va andando, 
es fuerza topar con ellos.

III.

Un barbero en un cuarUgo 
viátaba cierto oifenoo, 
que tenia una apostema 
om unos dolores fieros. 
Alargábase la cura 
yel pacieiiie echaba verbas. 
•Hemano, teoed paciencia, 
(decía ei quirurgo diestro); 
que este achaque va despacio, 
que en el tiipacoadiio interno 
teneís una hidropesía: 
alunzadme ese tintero, 
porque quiero receUros 
UB nuevo eficaz ranedio.»
AJ darle el pobrete pluma, 
el caballo, que era inquieto, 
asentóte te herradura 
y le reventó el divieso, 
coa que cesartm al punto 
los dolores del enfermo. 
Sintiéndose mejorado, 
empezó i  voces diciendo;
«Vive Dios, que mejor cura 
el caballo que el maestro!»

IV.

A un discreto que enviudó 
en breve tiempo dos veces 
de dos mugares, parece 
que un necio le p r^untó , 
que de qué hecúzos ó esliellas 
paca enviudar se ayndaba, 
y él resprmdió, que no batiaha 
mas Ocasión que querellas.
Eo llegando á aborrecer 
de sa estado aborrecido 
á su muger un marido, 
hace eterna á su muger. 
Enviodar nadie pretenda, 
y enalquieia que aspiró 
á este fin, que se casi 
con Matusalén «tienite: 
que una muger es demonio 
que del ToqauMeat tnpoc* 
dos siglos huyendo, se hace 
momia coa el matrimonio.

V.

Calla, que no has advertido 
el mal que pasa un marido 
al remo de su muger.
Sí acaso es gorda,  na entra 
úipecegü al tragaba; 
mes chica, nunca se halla, 
si es alta, sieatoie te encuentran; 
si es muy callada, es gran daño; 
ai preguntona, cruel; 
siescdosa,d^aloel 
que U sufre todo el año.
Si paridera,es rigor; 
a  eslérD, nunca bay regalo; 
si come mucho, es muy malo; 
si nada come, peor.
Si r i u , ha de obedecerla; 
si es pobre, ba de sustentarte; 
si es bermosa, ha de celarte; 
y si es fea, ha de temerla.
Y asi en te varia fortuna
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que easeüa et norte de amor, 
isugino que es mqor 
no casarse con DÍaguDa.

VI.

Hay en loe campos de Oran 
unos moros, Inés bella, 
i  quien llaman Bmantgt», 
que aquella nocbe pruoera 
que se casan, á la novia.

ya que desnuda se acuesta, 
eu ves de dulces amores 
azotan con unas riendas.
Y preguntando la causa' 
un cautivo de mi tierra, 
le dijo un moro; «Cristiano, 
esto se bace para muestra 
de valor y bisairia; 
porque ai con tal ñereza 
tratan lo que mas adoran,

117

Í .7 ,

r;

. i i : -  V

tS  '■o -

(Viste de la cueva donde se retiró y murió la Baltesara, y de ¡a enniU de la Fuen-Sm te.-M urcia.- rdorc , l  número amerar )

hieren lo que mas desean, 
i  qué bardn con sus enemigos 
cuando vayan l  la guerra ?

Pw este estilo pudiéramos prolongar indeftnidamente las cites de 
¡rualmenle fefices de qoe están esmaltadas aon bs peores co- 

®edjas de .M*ips; pero bastan los dichos para dar una idea de su 
*?ndo ingenio, de so facilidad y gracia para manejar nuestro idioma 
y poesía. Las comedias que abajo van señaladas como suyas, no son 
«furamente todas las que escribió; pero son las qie han llegado 
« s ia  nosotros impresas, aunque do en colección, pues de ellas solo 
t e ^ l i c ó  un tomo 6 parte primera en Madrid en 1658. Las demis se 
«uan sueltas.

R. BE M. RO.M.4SOS.

CO.MEIif.i«

SE D. JC.SS ÍU IO S  rsAGOSU.

.amor, lealtad y ventura.
Amor (el) hace valientes.
Anwr bace habbr los mudos. (Con Villaviciosa y Zabalela.)
Aristomenes .Mesenio. Quitar el feudo i  su patria.
A su tiempo el desengaño.
Alb se veri.
Bruto (el) &  Babilonia. (Con .Moreto y Cáncer.)
^ d o s  (los) de Ravena, y fundación de la Camandula.
Callar siempre es lo mejor.
Caer para levantar. (Con Cáncer y Moreto)
Can amor no hay amistad.
Corsaria (la) catalana.

Crisol (el) de b  lealtad,  ó Pocos bastea si son buenos 
Devoción (te) del santo Ai^ei de te Guarda.
Defensor («i) de b  fé y Prácipe prodigioso. (Con Moreto) 
Delincuentes (los) sin culpa, y Bastardo de Aragón.
Dos (los) prodigios de Roma.
Dicba (te) pw ei desprecio.
Divino (el) calabrés,  San Francisco de Panla.
Estados mudan costumbres.
Fénix (el) de Alemania, Santa Cristina.
Fortunas (bs) ds Isibeb.
Gaian (d) de su muger.
Genbaro (el) de Hungría, 6 Alemán Federicn.
Hijo (el) de te piedra, Sse Félix.
Indicios (!(») sin colpa.
Imposible (el) mas fácil.
Inocencia (la) pers^piida.
áob (el) de lasmu¡íeres,óSante Isabel, Reina de Ihuigiia. 
Letrado (el) del cielo. (Con VíDaviciosa.)
Lorenzo me llamo, ó el Carbonero de Toledo.
Marido (el) de su madre, Sao Gregorío.
Mayor (el) casamentero.
Mas (te) beróica flneai, y fartunas deIsabete.(Cfmio6Figuer<»s 
Mejor(el)parde los doce. (Con Moreto.)
Muger (la) contra el consejo.
Mudable (el) arrepentido.
No está ei matar en vencer.
Nuevo mundo (el) en Castilla.
Ocasión (la) bace al ladron.
Oponerse é lasestreUa.v. (Con Moreto y otros.)
Poco aprovechan avisas cuando hay mala incñnacion.
Razón (la) vence al poder.
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Rídealor (el) Cíutivo. (Con VillavicioM)
Riesgos 7 ilivios de un manto.
San Froilaa, el segundo Moisés.
San Gerénimo.
Solo piadoso es mi hijo. (Con oíros.)
San Gil de Portugal.
Santa Isabel, Reina de Portngal.
Sabio (el) en su retiro y villano en sn rincón, Juan Labrador.
Tia (la) de la menor.
Traidor (el) contra su sangre, ysiete inftntes de l4;ra. 
Vaquero(el)emperadoróTamorlandePeisia.(ConDiamante7 Gil.) 
Ver y creer.
Venganza (la) en el despecho, y tirano de Navarra.
Yerro (el) del entendido.

LA l'ROIECCIOA DE l \  SASTRE,
NOVELl ORISINai.

(Coniinnacioi.)

¡Oh pasiones, y citoo trastornáis el sentido de los humanos! ¡Seduc- 
tof un hombre que trata de llevar al pié de ios altares y desde allí á su 
casa, i  la querida de su corazonl ¡sédudor un pobre hombre que ha 
sido seducido hasta este punto por una muger, que sabe Dios cómo le 
saldrá! ¡Seductor á quien por ei contrario le cae la mala suerte de estar 
siempre velando, si no quiere que su muger sea seducida p n  un verda­
dero seductor, á quien todas las mugeres casi se rinden, bien sabe Dios 
qne contra su voluntad, y contra lo que su obl^acion las pide, pero i  
favor dek) que las piden otra porción de cosas suyas! No hay valor pa­
ra so&ir, ni aun en chanza, esta infernal injuria qi£ Doña Isabel arro­
jó sobre el pobre Rafael, que es bien s ^ m  que á no haber estado ena­
morado como un tonto, ni por todos ios tesoros del mundo hnbiera 
vendido su libertad, empeñan^ al mismo tiemposu honor en manos de 
una mnger, crialnra débil, liehcada, temerosa, asustadiza, inocente y 
siinplecüla, cualidades todas que se estanbrindandoáque un hombre, 
criatuia por el conti'ario, tuerte, grosera, impávida, serena, dañina y 
compuesta de otra perdón de cosas, veilga y se lleve por delante el ho­
nor y la muger y todo lo que encuentre.

Ño se enfadó, con todo, Rafael, sino que suavemente y guardándo­
la mil consideraciones, trató de convencer á Doña Isabel de que aque­
llo no era una seducción, sino todo lo contrario, Hablaba en fin con tan­
to comedimiento, se vió ella tan apurada para dar razones en contra 
del matrimonio ie  su sobrina con un muctwcbo tan guapo, tan atento, 
tan cortés, tan caballero, yporsu porte laobieaicasodado, que en 
vez de prohibirle la enlraila en la rasa, como al principio había dkho, 
esto qwdóreducidoá que DO volviese tan amenudo, y en cuanto al ma­
trimonio,dijoDoüalsabel.qneella estaba bien segura de convencerá 
su »brina de que era un disparate, y de que se dejara de sos amores.

En medio de todo so deja de ser amable la simpleza de esta buena 
tia, que sin quitara] amante de en medio, creU poder concluirlos amo­
res ito la sobrina. Es verdad que su intención fué ¡a de que Ra&el no 
volviera ásu casa; pero este se portó aquí cono un hombré muy pega­
joso y muy difici! de echar de cualquiera parte. Hobiwa necesitado 
Doña Isabel tener mucho talento, ó ser idiota, para negarse á convenir 
en una porción de rarones suaviámasqne el bn«i jóven decía. Sin em­
bargo, estaescena, que no deja de ser interesante en la vida deRafael, 
ó no se hubiera r^resentado. ó hubiera tenido resultados muy diferentes 
sin el pasaporte de rico qne Rafael llevaba en su traje. El ¡alúa lo que 
pasaba en a i casa; pero la ropa, que no tenia nada qne ver con esto, 
hacia y  detiapor él unapocciondecosas, que él no se hnbiera atrevi­
do á decir por no ser faniárron.

Entre tanto tí autor de aquella elocnencia, entre tanto el bueno del 
sastre segnia im n  irrú., tn t  ir« , con sus tijeras, cwtaado sus fra­
ques, sais levius, sus chalecos y sus pantalones, cantando tal vez unas 
seguidillas, como quien no se da ¡m porU D cia.

So dejó Rafael de contará D. Ramón, ron todos sus pelos v seña­
les, la importante conversación que habla tenido con la tia de Inés, y 
y el buen viejo, qne era sin duda algo grosero, v que en todas las coas 
de este mundo, cuando ellas son tan limpias, como se poede probar 
veía alga de sucio y de iodwente, creyó notaren Jas razones de Doña 
Isabel cierto miedo de perder con su sobriiia ciertas cosas que sin du­
da ella no tenia por si.

—Etondria las orejas, dijo, á que e a  buena lia es pobre, y en ese 
caso hemos ganado el pleito, porque la sobrina es rica y bien puede 
V. ser generoso con Doña Isabel y darla lo que quiera. Estoy seguro 
de que V, baria esto de todas maneras; pero no basta, porque Doña 
Rabel abrá  eso de que no hay que fiarse de nadie; pero tampóco dejará 
■le aber que hay recibos, escrituras y o ta  porción de obligaciODcilIas

en que entra pape! sellado, y que son promesas flmies y valederas. Ea. 
DO hay qne hacer aspavientos; lo que hay quehaceres ver si es cien» 
lo que yo digo, y asegurarla su parle en la ganancia á esa buena 
muger.

Le quemaban estas cosas de D. Ramón á Rafael.
—Pero por si esto no fuere como yo lo pienso, es necesario que d» 

deje V. de tener sus cites con Inés. Como ella esté firme, no tenga V. 
ted cuidado de nada, porque sin embargo de qne ios padres ó los qie 
esUn encargados de los mencíes, son personas racionales, como cada 
lujo da vecino, sin embargo, cuando la gente se quiere casar, suelea 
adolecer de un achaque que se llama irracúynal ditmta; y entonces 
hasta los hijos, cuanto mas les qne no lo son, publican la irracionofi- 
dad de sus padrea y se salen con su guato, porque las leyes protegen i 
los racionales contra los padres asi y otras bestias lleras.

No hubiera necesiüdo Rafael del consejo de D. Ramón para ver i 
Inés, y asi es que no se descuidó y la vió, aunque no muy á sus an­
chas, con» mejor pudo, siempre que ella le proporcionaba una cita 
por la noche, que fué algunas veces.

Voy ya muy de prisa, y quiero concluir pronto, que sino había dr 
describir estes cites de tal modo, queá lodo el mundo le entraran ganas 
de estar en ellas, y de citarse undiasí jo tro n o .ó d etres  entresdiae, 
que es mas prudente para no perder la salud, perdiendo el sueño taa 
á menudo,

Ea cuanto ai otro consejo, tampoco dejó de lomarle, por mas que 
le repugnara el suponer sentimientos ten bajos en la pobre Doña Isabel. 
Esta procuraba por todos los medios posibles que los dos amantes n- 
se vieran, y era, desde el día en que la dejamos, casi casi hasta cruel con 
sn sobrina, a quien imponía una porción de privaciones, privación» 
que sutria Inés con rewgnacion, porque asi se lo aconsejaba el luisn» 
hombre de quien su tia quería separarla, que en cambio de tan mal 
tratamiento, se tomaba la meomodidad de verla, con peligro y á hui- 
tadillas,solo poracoasejarla que tolerase con paciencia los canrich» 
de esta tia.

jdh tia ingrata, corazón de mármol, compara esta conducta con a  
luya! No sabia esto, es derto, pero si lo hubieras sabido, puede que no 
hubieras sabido agradecerlo!

El primer día que Rafael fué i  casa de Inés, le recibid Doña Isabel 
tola. Nuestro mucbachotrató de observará eraó no fundado el juicio 
de D. Ramón, y sin embalo de que ellanoqueria hablardelalcosi, 
él la fué poco i  poco metiendo en conversación, y poniendo en jue­
go todo su talento la arrancó en fin espresiones que no le dejaban ( 
duda de lasnánesmirasde la pobre Doña Isabel. Entonces él, despuM i 
de manifestarla un cariño y una ternura de hijo, después de bacila ' 
mil protestes de que moriría de amor, á  ella no consentía en aquel 
matrimonio, porque él contra su voluntad no hacia nada, después ds 
otra porción de cosas por el estilo, con la mayor delicadeza posible, y 
con tanta, que yo tengo para mi que ni la merecía ni la neceálab* 
Dona Isabel. sino que era bija de que el pimdoooroso Rafael no conce­
bía cómo se hacían ciertas cosas; con toda esta delicadeza, pnes, em­
pezó á hacer promesas de alguna cosa mas positiva que el cariño.

No quiero entraren los pormenores de la conversación: baste saiw 
que en aquella conferencia quedaron acordes Ratiiel y Doña Isabel, 5 
contratada por esta buena lia su querida sobrina. ¿Paxi notuém»» 
bien en vista de las buenas cualidades de Rafael, que por otra cosa, 
por lo que cedió Doña Isabel? ¿Hubiera cedido también á un bomift 
perverso por el mismo precio? No señor, es necesario confesarlo; » 
un hombre perverso le hubiera llevado mas, porque algo había de 
lerel sentimiento de hacer infeliz 4 su sobrina.

Algunos apurillos pasó todavía Rafael, pceque estaba muy falto de 
dinero y se había cerrado en no pedir un cuarto á nadie, án  que ¡isrs 
esto bastaran los consejos de D. llamón; pero estos apuros lodos fuéro* 
pequeñ« y graciosos, qu> podrían divertirnos un rato á  yo no tratar* 
de acabar pronto, diciendo solo lo puramente necesario.

Después que Doña Isabel estuvo ya de parte de nuestro jóven. lo* 
fué cueste abajo. porque ei tutor de Inés era casualmente amigo snti' 
^  de su fia. .Ni le perjudicó su pobreza, porque Inés ya la.sabia ü>' 
ria mucho tiempo. Es decir, sabia que no tenia lo que se llama bles* 
de fortuna, porque él fué esto lo primeo que la dijo apenas imagi* 
casarse; perú lo que es de su pobreza en detalle, da su palrona. de s« 
mala casa, de sus apuros de dosó ires.peselas, de eso no la dijo ni un* 
palabra. La íálta de bienes de fortuna tampoco la importó muc»4 
EMúi Isabel, cuando lo supo, que fué mucho después, porqoe comoeil» 
d«ia, su sobrina era rica por los dos, y él era un muchacho de niucbl- 
simas esperanzas, y sobre todo noile'vdemuy buena familia.

Enfin, después de todo arreglado ¡se casaron Inés y Rafael.sú’ 
bulla y án  jarana, porque babia dado Rafael cierto aire de indiferenfl»
4 aquel matrimoDío, no en cuanto al amor, sino en cuanto 4 esas lonte" 
rías que suelen hacerse cuando la gente se casa.

Despiiesdeyi casados,fué cuando sin contarla pormenores, 
ílíjo i  Luisa, <}ue siguió todatvú vifieodo en aquella casa algunos ^
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i. Ei. 
fiíft*

basu (jueRafse] porfía, despue* de haberla dlctis cuatro menüras, 
que la probaban ía necesidad que había de hacer aquello, dispuso que 
¿la y D. Ramón, que desde luego se prestó i  acorapaúarJa, tomaran 
la diligencia de Audalucla, estuvieran por allá ocho 6 diez dias, y se 
volviesen de^ues, escribiéndole su llegada, para salir i  recibirlos. To­
da esto no era absolutamente necesario, pero cuando Ra^el lo hacia 
bien sabría por qué. Luisa, con su carácter angelical y con su costum­
bre de seguir los caprichos y rarezas de su hermano, aunque rabiaba 
decuriosidad, se tuvoque contentar con la esperanza deque sabria 
con el tiempo todas estas trapisondas. Emprendieron con efecto ella 
y D. Ramón su viaje, del que bien pronto estuvieron de vueita, y fuéron 
recibidos por Rafael, Inés y su tía. Luisa ñ;é á casa de su bermano, y 
D. Ramón se volvió á la suya , porque nunca quiso admitir las ofertas 
que Rafael le hizo para que fuera á vivir con él. Un día, de alli i  al­
gún tiempo, fué á verle el millonario Rafael, y le pidió por todos los 
santos del cielo que aceptase una considerable suma de dinero.

—Lo mas que haré, le respondióD. Ramón, será gastar con un poco 
menos de economía unos cuantos miles de reales que acabo de here­
dar: si algún día me falta dinero, cuente V. con mi palabra de caballe­
ra, se lo pediré áV.

Ñoqui» ofender Rafael su pundonor, haciéndole mas instancias.
Loque hizo D. Ramón fué, como quien ya estaba en mas anchuras, 

mudarseá una casa buena, cerca de la de nuestro muchacho, donde 
algunos días y lomaba todos el café. No sé á punto fijo sí siguió 

fru tando  de la mesa de su amado hermano, un domingo si y otro no. 
wquesihizofué renunciargenerosamente á la peseta diaria, cono- 
«ado queestoera en perjuicio de sus sobrinitos, á quienes su padre 
T*ria entraiablemenle.

(Ctnd'oirá )

.MiGCEL DE tos Sastos ALVAREZ.

¡PILISÍ5B ISIS S S  BS
HOIOUGE A NB. LE MABOEIS DE HIBBIAXO.

1 u M'3Ufi ii¡ cBim liriMH m di ídam,
L'n soir, sur le lointaiu rivage 

Se ces Oeuves majestueux 
Dont r  onde refiéte rimage 
El d' un nouveau monde et des úeux,

l'n  voyageur, i  l'ame puré,
Erranl sur son légi? coursier,
Sous le charme de la natura 
S'arreteá l'ombie d’un palmier;

Non, ríen ne trouhle son extasc!
La teme exhale un dlviu son,
Des chante qui remplirent l'espace 
Au jourde la aéatioo!

Ooi, cette toucbaute barmonie 
L’hymne du céleste jardín 
Présaga de l'éternelle v¡e 
Echó d’nnéternel matini

Enivrés de ce doux vertige 
Ses ymtx contemplentune fléur,
Qui, se balanzani sur satige 
De parfum ínonde son cceur.

LE VOTACEVR.

Blancbe ñeur, dit-il, fleur amie,
Oh! lien n '^ a le  ta beauté.
Dis-moi ton uom, je t'en supplie!
Serais-tu l'úuinortalité?

LA FLECA DE L 'aIA .

Ami, je suis simple et saos charme; 
le  vis des baisers du Zéphir 
Helas! je naquisd’une larme,
Oui, d’une larme et d’un soupir.
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Non, je le  dois ríen i  la Ierre; 
de ne suis pas comme mes smurs;
DujourS me fautia lumiére 
Etde la nuit les tendees pleurs.

Brúlants d’une eecréte ílammr,
Deux amants, jaloux de leur foi,
Heiireux, partagérent leur ame, 
dadis entre le ciel et mol.

Depuis cejour, daos la valide,
Sans peur du vent ni de l'éclair,
JevisBolitaire, isolée,
Et tousm'appelent fleur de Tair!

Quand duhameau lesjeunes filies 
Viennent se conter ieurs amours,
J ’aíme á les voir, sous ces charmiiles 
Les folies! me cueUlant toujours.

Le soir sur lew seinje repose;
Point de rivale á mon destín:
A mes pieds sincliuent la rose,
La violetle et le jasroin.

LE VOTAfiECR.

Oui,je l ’adore, 6 fleur cbarmante!
Toa parfum euivre le cceur,
Je veiix t ’emporler sous ma tente 
La-bas dans un monde meilicur.

Oéjá pour toi moa áme réve 
Des beiux Palals dans nosclimats;
Palais oú la brise se léve,
04  n’entrentjamais les Wmats.

Je veux que devant td  pálisse 
L’orgueiileuse fleur de nos champs;.
Et que la beauté te choisisse 
Pour triompher des inconstants.

Je veux te faire souveraine 
D’un empire jaloax de toi,
Et qu'au sein de plus d’une Reine 
La perle obéisse á ta loi.

Plus tard ton haleine embaumée 
Piotégeant mon detnier sommeil,
CoBSOlera ma híen-aimée 
Dans l'attente du doux réveil.

LA FLECA DE L 'aIA.

Comment! á ma terre natale 
Ose tú m’arracher, cruel! 
leí je régne sane rivale.
Plus loio reavie a son aulel.

Laissemoidans ma solitude, 
de suis ÍUe de ces vallons;
Ici, ríen, point d'inqniétude 
La-bas souRlent les aqaílons.

Icl la beauté m’est soumise,
L'ammir me doit plus d’un lien,
Veux-tu que moa sceptre se brise 
Et queje meuce sans soutien?

Poorsuls ta coume paciflque.
Emporte, si tu v e u ,  notreor;
Laisse á la víerge iTAmérique 
¿a  fleur de l'áir pour tout trésor.

Que suis je mol, pauvre etrangére,
Pour ocuer toa noble tombeau?
Uue aulre fleur, momsépbemere,
Doit protéger ce uom sibeau...

Idaís d ^ j e  vmi dansl’histoim 
De tonsoml’illustiebéritier,
Pour ta tombe. au nomde la gloire,
Gueillir la feuille de raurier.

Madrid fld fevrier 1833.
____________  JcAíi THOMPSON.

S s ñ . ® S5  ’s  a a  m a ¿ a s s ® .
OFAENDA A S. E . EL SAAQCES DE SIBBIASO.

1 li «niEii HL GKilí mmsiiim r. slíí ü  m

Cna tarde, en la ribera 
de esosrios gigantescos, 
cuya onda^HDta la imágen

Ayuntamiento de Madrid
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i t  UD nuevo mundo y ¡oi cíelúo, 
Sobre ágil potro, Tigasdo 

á la ventura uo viajero, 
de una palmera i  la aombra 
se para y queda en áleocio;

Nada perturba suéitaain,.. 
la tierra munnurt acentos 
divinos como los cantos 
que el mundo, al brotar, te oyerOB.

¡Indefinibicannaaía, 
bimno del jardín escelso, 
de inmortal vida presagio, 
y deeíerna luí destelle!

L'na rara flor contenplao 
Sus ojos coa embeleso; 
flor que al uecoseensG lalb>, 
de atonía inunda su pecbo.

EOVIAJEIIO.

EL VIUEa».

Blanca Sor, esclama, e^léndida 
Sor de benuosura modéfo, 
dimetu nombre ¿Quiáa eres!
¿La inmortalidad, el genio?

LA FLOR lE L  A R E .

SeMiUa, humilde, escondida, 
vivo del aura i  los besos, 
y á un suspiro y á una ligtúaa 
mi triste eiisléneiadebo,

Y nadad la tierra; i  otras 
flores yo no me parezco: 
luz tan solo al día pido, 
y á la noche dulce riego!

De su K y amor celosos, 
d «  Heles amantes tiernos, 
entre mi y el cléio un día 
su ahna puta dividieron.

Desde estonces en el valle 
sin te® » rayos ni vientos, 
sola vivo, y me apelbdM 
Flor del Aire cuanu» veo.

Cuando vienen i  coatoss 
sus amantes devaneos 
las zagalas, gozo al veria» 
eogenne y pasar riendo.

t în rivales, por la noche 
en su blanco seno duermo, 
y lirios, vi(jletaB,rosas, 
caen marcUtas á mi alteóte.

Yo te adoro, flor divina,
¥ embriagado con tu incienso, 
llevarte bajo mi tienda 
á un mundo mejor anhelo.

Yapara tlfoijael alma, 
allá en otro clima, un bello 
palacio, d i el arle vence 
el huracán y in  hielos.

Nuestras flores mas altivas, 
que ante ti se humillen quiero, 
y para triunfar de ingratos 
que le escoja el bello sexo.

Quiero hacerte soberana 
de un rico estendido imperio, 
y que eclipses los diamantes 
En m ude un augusto pecbo.

Y luego tu dulce aroma 
velando mi postrer sueño, 
consolará i  mi adorada 
en tanto que yo despierto.

LA FLOR DEL AIRE.

Cdmo! ¿á mi natal ribera 
quieres arrancarme Eero? 
aqui mando sin rivales, 
allihay á ia envidia templos.

Ah! déjame en mi retiro; 
hija del valle nwdesto, 
aqui venlurosa vivo, 
alli airado ruge el viento.

La belleza aqui me acata, 
duerme el amor en mi seno:
¿quieres que en tn helado clima 
cetro y vida pierda i  un tiempo?

Sigue tu D iarcha, y si quieres, 
nuestro oro llévate; pero 
deja á la v i i ^  de América 
su Flor del Aire á lo meoos!

Quién soy yo, pobre estranjera. 
para ornar tu noble féretro?
Otra flor mas alia debe 
Ceñir un nombre tan bello.

Oh! si, ya miro en la h¿toria 
de tu nombre al heredero, 
con la gloria en tu sepulcro 
hojas de laurel vertiendo!

•Madrid marzo l i  de ISSá.
A. .MAGARLÑOS-CERVANTEt

Director y propletavin, D. Anarl Feraandez de losRini.
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